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Discursos 

Buenos Aires 
29-IX-2003 

Con ocasión del nombramiento 
de doctores "honoris causa" en 
la UniversidadAustral 

1. Apertura de la sesión 

Es para mí motivo de gran alegría 
y de profundo agradecimiento a Dios 
tener la oportunidad de compartir con 
vosotros esta solemne ceremonia, en 
la que tres prestigiosos profesores se 
incorporarán al claustro de la Univer
sidad Austral con el máximo grado 
académico de Doctores honoris causa. 

La universidad constituye un 
ámbito de trabajo apasionante, donde 
se forjan desarrollos científicos, avan
ces técnicos, conquistas del pensa
miento que influyen de modo decisi
vo en la configuración de la sociedad 
humana. Esa ayuda produce resulta
dos admirables de auténtico progre
so, cuando se respeta y ama la natura
leza y la dignidad de la persona hu
mana, llamada a vivir en unión de 
unos con otros y destinada a tratar a 
Dios, Creador y Padre nuestro, y a 
gozar de Él eternamente. 

Para toda comunidad universita
ria representa un desafío la responsa
bilidad de ofrecer ese servicio a la so
ciedad, evitando el riesgo de caer en 
explicaciones re ductivas de la digni
dad humana y sobrenatural de toda 

mujer y de todo hombre. La Univer
sidad Austral ha aceptado este gran 
reto y, bajo la inspiración de las en
señanzas de San ]osemaría Escrivá, 
viene trabajando en este sentido des
de sus comienzos. 

San ]osemaría, con gran sensibi
lidad humana, percibió la importan
cia del quehacer universitario y, con 
sobrenatural entusiasmo, impulsó a 
millares de cristianos de todas las ra
zas, condiciones sociales y continen
tes a promover el servicio a la huma
nidad y la difusión de la luz de la Re
velación divina en los más variados 
ámbitos del trabajo humano. Precisa
mente por esto, se interesó especial
mente por los saberes universitarios 
que se desarrollan desde la cátedra y el 
laboratorio (cfr. Camino, n. 338) gra
cias a una labor rigurosa y constante, y 
siempre con el más delicado respeto a 
la libertad de las conciencias. 

Todos nosotros compartimos 
ese aprecio, de hondas raíces cristia
nas, por la labor universitaria. Como 
conozco la ilusión que os mueve en 
vuestra tarea, permitidme estimular 
aún más vuestra responsabilidad, de 
modo que sintáis con mayor intensi
dad la urgencia de difundir una cul
tura del trabajo serio y perseverante. 
Vuestro país y el mundo entero espe
ran el ejemplo de una investigación y 
una enseñanza que animen a mu
chos más a esforzarse por desen
trañar la verdad, por contribuir a re
solver las grandes cuestiones de 
nuestra época, por mejorar la socie
dad, por atender a los más necesita-
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dos y asumir esta responsabilidad 
mediante el esfuerzo diario por rea
lizarla, para que vuestra ilusión pro
fesional y vuestro entusiasmo en esta 
estupenda aventura cuajen en frutos 
abundantes e informen los diversos 
ambientes de este país. 

Los ideales y la responsabilidad 
que acabo de mencionar han movido 
al Consejo Superior de la Universidad 
Austral a reconocer la labor académi
ca de tres grandes universitarios, que 
hoy honramos con el doctorado hono
ris causa. Sus logros suscitan el aprecio 
de quien valora el trabajo bien hecho, 
y despiertan, en la comunidad univer
sitaria, el deseo de seguir su ejemplo. 
Con estas disposiciones nos adentra
mos en esta colación de grados. 

2. Discurso de clausura de la sesión 

La persona humana, creada a 
imagen y semejanza de Dios, encierra 
una riqueza y unidad insondables, 
que nunca llegaremos a comprender 
plenamente y que despierta nuestro 
anhelo por penetrar, cada vez más, en 
la verdad de su ser. 

Esta pretensión palpita en el co
razón de todo verdadero profesor 
universitario; es el ansia de poder ex
presar algo más sobre el hombre y de 
enriquecer nuestra comprensión 
acerca de la persona. Desde los más 
variados ámbitos y disciplinas se in
vestigan las múltiples dimensiones 
del ser humano, y se ensayan argu
mentos que den una explicación ra
zonada de los fenómenos sensibles, 
psíquicos y espirituales. 
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Las ciencias a las que han dedica
do su vida los tres nuevos doctores que 
hoy honramos, comparten con distin
tos métodos y en diferentes niveles, 
este esfuerzo por ahondar en el conoci
miento de la persona humana y pro
mover su dignidad. La brevedad de la 
ceremonia me impide detenerme de 
modo proporcionado en el elogio que 
estos hombres del saber merecen. 
Pienso que entenderéis mi sabor agri
dulce ante la necesidad de ser escaso en 
las palabras, no en el aprecio, ni en la 
estima, ni en la admiración hacia cada 
uno de estos tres ilustres profesores. 

En el campo de las neurocien
cias, el Profesor Tomas Hokfelt ha 
alcanzado logros de gran importan
cia. Junto al reconocimiento interna
cional merecido por sus valiosas in
vestigaciones en el Instituto Karo
linska, es preciso resaltar su interés 
por formar a numerosos estudiantes 
de todo el mundo. Esta actitud de ge
nerosa dedicación revela el talante 
humano y cristiano del Dr. Hokfelt, y 
constituye un ejemplo elocuente de 
cómo hacer compatibles un trabajo 
de alta exigencia y perfección, con un 
aprecio real por sus colaboradores, a 
quienes ha brindado su guía y ayuda 
con atenta solicitud. 

Al indagar los mecanismos fisicos 
y químicos reguladores de la actividad 
del cuerpo humano, el científico ad
vierte que el método experimental no 
agota la realidad, sino que -para com
prenderla cabalmente- se requiere 
prestar atención a otras ciencias y bus
car como guía última la dimensión sa
piencial de la teología y de la filosofía 1. 

En palabras de Juan Pablo JI, la Filo-

1. Cfr. JUAN PABLO 11, Carta ene. Fides et Ratio, 14-IX-1998, n. 81. 
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sofía contribuye directamente a formular 
la pregunta sobre el sentido de la vida y a 
trazar la respuesta 2. Por eso, es camino 

para conocer verdades fondamentales re
lativas a la existencia del hombre 3. Me
diante este saber, y más concretamente 
en el campo de la lógica, el Doctor Ig
nacio Angelelli, profesor en la Univer
sidad de T exas-Austin, ha desarrollado 
una fecunda labor de investigación, in
ternacionalmente reconocida, y se ha 
dedicado a las tareas docentes como 
buen maestro. Sus logros académicos y 
sus escritos son manifestación de esta 
actitud de servicio a los demás, por 
medio de la Filosofía. 

Para una comprensión profunda 
de la persona humana, hay que consi
derar también su carácter relacional y 
su ser comunicativo. El hombre está 
esencialmente abierto a Dios, a las 
demás personas humanas y, de otro 
modo, al universo físico. Crece yalcan
za su plenitud en la comunicación in
terpersonal. En la existencia de cada 
uno, poder transmitir una idea o una 
sensación, manifestar la intimidad 
para compartirla con un ser querido, o 
expresar un fenómeno estético, son 
posibilidades que enriquecen al yo, y 
confirman su carácter relacional. El 
profesor Alfonso Nieto, Rector de la 
Universidad de Navarra durante más 
de una década, quizá apoyándose en su 
capacidad de trato humano y cristiano, 
ha sabido explorar el arte de la comuni
cación en varias de SllS formas contem
poráneas. Su esfuerzo en defensa de la 
persona se ha dirigido a comprender 
con mayor hondura la función huma-

2. tbid., n. 3. 
3. tbid., n.5. 

nizadora de los medios de comunica
ción, que exigen una responsabilidad y 
una vocación de servicio, de las que el 
Doctor Nieto se ha hecho portavoz. 

Tres profesores de diferentes áre
as académicas, con trabajos que se 
unen armómicamente en el servicio a 
favor del ser humano. La defensa de 
la persona constituye y constituirá 
siempre un rasgo esencial del mensa
je de la Iglesia, como ha señalado Su 
Santidad, Juan Pablo II al inicio de su 
Pontificado: La Iglesia desea servir a 
este único fin: que todo hombre pueda 
encontrar a Cristo, para que Cristo pue
da recorrer con cada uno el camino de la 
vida, con la potencia de la verdad acerca 
del hombre y del mundo 4. La Prelatura 
del Opus Dei, nacida en la Iglesia y 
de la Iglesia como una parte suya para 
servirla, tiene la misión peculiar de 
abrir caminos de vida cristiana a 
quienes desean santificarse a través 
del trabajo profesional en medio de 
las realidades seculares. En momen
tos históricos en los que algunas ma
nifestaciones culturales, sociales y 
políticas ofrecen concepciones reduc
toras de la criatura racional, cuando 
no verdaderamente contrarias a su 
dignidad y destino eterno, es oportu
no hacer resonar audazmente otras 
palabras del Santo Padre cuando afir
ma que el sentido de la cultura debe 
ser a medida de la persona humana 5. 

Inspirada por la figura y el mensa
je de San Josemaría Escrivá, la Uni
versidad Austral, desde su propio ám
bito -el de la investigación y la docen-

4. JUAN PABLO 11, Carta ene. Redemptor hominis, 4-111-1979, n. 13. 
5. Cfr. JUAN PABLO 11, Discurso a 105 participantes en el Encuentro Mundial de docentes universita

rios, 9-IX-2000. 
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cia-, cultiva la aspiración a dar luces y 
ser guía para construir una nueva cul
tura, en la que todo hombre y toda 
mujer vean respetada su más íntima 
identidad y descubran en sus corazo
nes la imagen de Dios Uno y Trino, en 
cuya Vida están llamados a participar. 

No se trata de una meta utópica, 
ni de una mera declaración de inten
ciones inoperantes. Tenemos el con
vencimiento de que, como afirmara el 
Fundador del Opus Dei en una cir
cunstancia similar a ésta, "la Universi
dad ( ... ) al estudiar con profundidad 
científica los problemas, remueve 
también los corazones, espolea la pasi
vidad, despierta fuerzas que dormitan 
y forma ciudadanos dispuestos a cons
truir una sociedad más justa" 6. He
mos de tener muy presente que un 
Alma Mater ha de mantener siempre el 
deseo de fomentar, en su Claustro, en 
los alumnos y en todo el personal que 
aquí trabaja, el noble afán de adquirir 
un serio y sólido prestigio profesional, 
entendido también como servicio, con 
el fin de transformar nuestro mundo 
en tierra de honrada convivencia, de 
leal y coherente adhesión a los desig
nios del Creador. 

Muchas son las urgencias ante las 
cuales el eSPíritu cristiano no puede per
manecer insensible 7, nos recuerda Juan 
Pablo 11 en el nuevo milenio que co
menzamos. Agradecemos la esforzada 
tarea de los tres nuevos Doctores que 
han sabido responder a esas urgencias 
con su dedicación esmerada y que están 
decididos a seguir respondiendo a los 
desafios que se presenten. Con la ayuda 
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de Dios y la maternal intercesión de 
Nuestra Señora de Luján, deseo que 
todos dirijamos nuestros esfuerzos y 
desvelos al unísono, afrontando así los 
grandes retos de nuestro tiempo. 

Roma 
14-X-2003 

En la apertura del curso acadé
mico de la Pontificia Universi
dad de la Santa Cruz 

Cada nuevo año académico es 
ocasión de revisar el camino que se ha 
recorrido en los meses precedentes, 
con sentimiento de acción de gracias al 
Señor por sus beneficios, para reafrr
marse de esté modo en la buena ruta y 
recomenzar con nuevo impulso la bús
queda de la verdad. La institución uni
versitaria, en efecto, está caracterizada 
por su innata vocación a la renovación, 
a la originalidad, pero no renuncia al 
surco trazado por la tradición. 

Comencemos por mirar el año 
transcurrido. Descubriremos --con 
gratitud al Seño~ tantos motivos de 
acción de gracias: procuremos aden
trarnos en cada uno de ellos, como hi
jos dóciles y agradecidos. El vigésimo 
quinto año del pontificado de Juan Pa
blo JI ~e termina en estos días con 
festejos y celebraciones de distinto gé
nero en todo el mundo--ha sido para la 
humanidad un testimonio de la res
ponsabilidad y de la personal dedica
ción con que el Santo Padre responde a 

6. SAN J05EMARíA E5CRIVÁ, Discurso en el acto de investidura de doctores «honoris causa» por la 
Universidad de Navarra, 7-X-1972; en josemaría Escrivá de Balaguer y la Universidad, EUN5A, Pamplona 
1993, p. 98. 

7. JUAN PABLO 11, Carta apost. Novo Mi/lennio ineunte, 6-1-2001, n. 51. 
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